
V IV E N C IA  Y  A P O R T A C IO N  L IT U R G IC A  
D E  E D IT H  S T E IN

Si examinamos el elenco de las obras hasta ahora conocido de 
esta m ujer (nacida en 1891 y m uerta e 1942), p ron to  nos darem os 
cuenta que el tem a litúrgico apenas viene tratado; se pueden señalar 
como excepción dos pequeños opúsculos, pero  no por ello sin im­
portancia, que de una m anera más o menos directa en tran  en rela­
ción con lo que hoy se denom ina « liturgia ». Estas obras llevan por 
título: Das Gebet der Kirche, y Das W eihnachtsgeheimnis. Al final 
del artículo harem os una pequeña reseña y com entario sobre la 
prim era.

Pero nuestra investigación no se puede deterner aquí; si es ver­
dad que el tem a litúrgico ocupa pocas páginas en la obra de Edith 
Stein, no podemos decir lo m ism o por lo que se refiere a su vida 
y persona. Sólo por el hecho de proceder de una fam ilia jud ía en 
la que las tradiciones se conservan tal y como se han heredado, el 
conjunto de los ritos y cerem onias litúrgicas se observan hasta en 
los m ínim os detalles, y con una convicción no inferior a la de los 
antepasados.

E dith  siendo pequeña vivió, como judía, este am biente y estos 
m om entos, tom ando parte  en ellos según las posibilidades y leyes 
perm itían. Pero son sus coetáneos, quienes rom pen la larga serie 
de generaciones, donde el respeto por el Talm und y los padres, 
pierde su significado. Esto sucedió a E dith  y a sus herm anos, los 
cuales estando en casa bajo la m irada de su m adre, se veían obli­
gados por ' a m o r ' o ' tem or ’ a su querida mamá, a respetar los 
principios religiosos; m as una vez que, por la edad o estudios, se 
alejan de la protección m aterna, el interés por la religión va per­
diendo fuerza, quedando reducido al m ínim o indispensable, y en 
algunos casos a la m ás atea arreligiosidad, como ocurrió  en los 
años jóvenes de Edith.

Sin embargo con la en trada en la Iglesia Católica, esta  m ujer,
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que no podía adm itir la existencia de Dios, se convierte en una 
creyente convencida, p ara  quien la liturgia con todos sus m om entos 
fuertes, cobra una im portancia tal, que no pierde ocasión para 
poder vivir y estar p resente en aquellos lugares donde ésta  se ce­
lebra con la m ayor profundidad y significación.

Por aquellos años (E dith  se bautizó el 1-1-1922), posteriores a la 
prim era guerra m undial, la inquietud litúrgica se hacía notar. Por 
una p arte  y o tra  de Europa surgen personajes y centros prom otores 
de lo que se llam aría ' El m ovimiento litúrgico ’ o ' La renovación 
litúrgica ’. E dith  como persona religiosa y culta sigue con interés 
este despertar de la liturgia. Tuvo la suerte de partic ipar varias 
veces en la celebración de la Semana Santa, Pascua y Navidad, en 
uno de los focos de este m ovimiento, Beuron, siendo su director 
espiritual un  benedictino (P. R. W alzer), perteneciente a este mo­
nasterio. También acudió a otros centros.

E n tra  en el Carmelo, pero por ello no pierde contacto con este 
m undo naciente, en el que los errores o abusos no faltan; lo que 
hace poner a E dith  Stein en pie de alerta, y a la vez d a r su apor­
tación p ara  clarificación y afirmación de ideas; sus obras antes cita­
das sirven a ta l intención. Y no sólo la plum a, sino m ás bien todo 
su ser, aun dentro  del Carmelo, sigue la liturgia en todas sus expre­
siones, sin que el no estar en uno de los centros prom otores de 
dicho m ovimiento le im pidan el poder celebrar y cap tar toda su 
riqueza y m isterio los m om entos que la Iglesia ofrece a los fieles, 
para gloria de la Trinidad y santificación de los hom bres.

Ya sean los sacram entos, sobre todo la E ucaristía, ya sea el 
oficio divino, como la oración pública o privada, son vividos con 
toda la intensidad y receptividad, cuanto a una persona hum ana es 
posible. E dith  era feliz y pasaba los m ejores m om entos de su vida 
cuando llegaban los tiem pos fuertes del calendario litúrgico y podía 
celebrarlos como la Iglesia indicaba y su inteligencia y espíritu  le 
perm itían com prender.

Para tener una idea del puesto que ocupa el aspecto litúrgico en 
E dith  Stein, creem os que lo m ejor es guiarnos por su mismo testi­
monio y por el de las personas que la conocieron de cerca. Siguiendo 
de su vida y desarrollo  espiritual podrem os llegar a conocer cómo 
vivió la liturgia E dith  Stein, y la im portancia que a ésa daba.

I .  V iv e n c i a  L it ú r g ic a

N uestro interés es hacer una reseña de los modos y m om entos 
que a lo largo de la vida de Edith  Stein, no han  pasado desaper­
cibidos, por lo que a liturgia se refiere. En prim er lugar harem os
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no tar el origen e im portancia de ser judía, el ser poseedora de 
leyes y norm as contenidas en libros sacros. Después expondrem os el 
influjo que pudo tener la liturgia católica o p ro testan te  p ara  la con­
versión. Y por fin desarrollarem os su participación plena en la liturgia 
católica, una vez que en tra  a form ar p arte  de la misma.

1. E n la tradición hebrea

Pocas veces aparece en los libros del pueblo hebreo la palabra 
' liturgia ’, y cuando se encuentra, su sentido no se puede identificar 
con el significado que la teología m oderna a tal térm ino concede. 
Mas no po r ello el pueblo israelita deja  de celebrar su culto siguiendo 
sus libros litúrgicos. Es más, podem os decir que la vida diaria del 
judío creyente estaba enm arcada según unas norm as o ritos que 
convierte todo lo que realiza en una liturgia continuada. Dice Edith 
a este propósito: <« El judaism o tiene una liturgia magnífica, tiem ­
pos fuertes de oración para cada día, y para  las grandes fiestas una 
ordenación ritual que lleva gran parte  del día », y a ñ a d e : « La liturgia 
de la Iglesia ha salido en gran parte  de aquí, y está com puesta por 
salmos y lecturas bíblicas » l. Sin duda que cobran im portancia en 
este pueblo dos m om entos, cuya significación religiosa no puede 
olvidarse, por el influjo que tal celebración infunde en los partic i­
pantes; nos referim os a las grandes fiestas judías, y a la liturgia 
fam iliar. Veamos en qué m anera estos dos acontecim ientos son 
vividos por una fam ilia hebrea, fuera de su patria , a finales del s. 
XIX, y por Edith  Stein misma.

Las grandes fiestas hebreas

Tres grandes fiestas m arcan el ritm o cronológico del calendario 
litúrgico y civil del pueblo judaico: la Pascua, el Año Nuevo, y el 
día de la Reconciliación. Todo judío observante celebra estos mo­
m entos con gran veneración y respeto por la tradición; el desarro llarse 
de estas fiestas tenía que seguir el m ism o orden y los m ism os ritos 
que tuvieron en su origen que in in terrum pidam ente ha pasado de 
generación a generación. Lo hace n o tar E dith  Stein cuando describe 
su infancia: « Las fiestas, apunta ella, se observan con ese espíritu  
de tenaz consecuencia que es peculiar del esp íritu  judío » 2. Y m inu­

1 E. S t e i n ,  A u s  dem L e b e r n  einer jüdischen Familie. Das L e b e n  Edith Steins; 
Kindheit und Jugend, Edith Steins Werke, v. VII. Trad. española: Estrellas ama­
rillas, Edit. de espiritualidad, Madrid 1973, p. 59.

2 E . S t e in , o.e., p . 57.
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ciosamente, tal y como ella lo vivió, nos refiere la celebración de la 
Pascua: « La m ayoría de los cristianos, nos recuerda Edith, desco­
nocen que la fiesta de los Acimos es el recuerdo de la salida de los 
hijos de Israel de Egipto y que todavía se celebra tal y como la 
celebró el Señor con sus discípulos cuando instituyó el sagrado 
sacram ento del a ltar y se despidió de ellos. Desde que el tem plo de 
Jerusalén fue destruido, ya no se sacrifica el cordero, pero se con­
tinúa realizando por el cabeza de familia la distribución del pan 
ácimo y las hierbas am argas que recuerdan las congojas del destierro. 
El cabeza de familia bendice el vino y lee el relato  de la liberación 
del pueblo del poder de E g ip to ». Y continúa dándonos m ás de­
talles : « Durante una sem ana com pleta no se tolera el uso del pan 
con levadura y únicam ente podíam os disponer de pan ácimo. Una 
familia num erosa (como la suya) necesitaba disponer, como es na­
tural, de una buena reserva de esta  pan sin levadura. Se encargaba 
a una panadería im portante detallando cómo lo habían de hacer, 
bajo la vigilancia de los rabinos. Lo recibíam os antes de la gran 
fiesta en barras grandes, envueltas en papel gris o m arrón, y no se 
podían tocar antes de la p rim era tarde  del ' Seder ’ (según se llama 
ritualm ente, después de la cual tiene lugar la cena pascual). El día 
de preparación an terior a la fiesta toda la casa estaba levantada. 
Se apartaba todo lo ferm entado y se quem aba. Y no era esto  todo, 
pues la vajilla m isma la llevábamos al desván y la cam biábam os por 
o tra  que estaba todo el año guardada y que en este día debíamos 
lim piarla con todo cuidado. D urante mi infancia, todo esto fue 
observado cuidadosam ente en mi familia... La fiesta jud ía comienza 
la víspera, po r la tarde, cuando aparece la prim era estrella en el 
cielo » 3.

Si tan  bien nos describe la fiesta, es porque le ha tocado pre­
pararla  y presenciarla, siendo bien acogida su llegada, aunque sólo 
fuese por la novedad que representaba en su vida ordinaria. Pero 
para  Edith  esta fiesta de la Pascua tenía una im portancia singular; 
al m iem bro m ás pequeño de la fam ilia correspondía un ' p a p e l ' 
especial. Y lo recuerda a s í : « La liturgia de la tarde pascual asigna 
al m ás pequeño de los partic ipantes un cometido, que m e correspon­
día a mí, y que consistía en hacer una serie de preguntas para in­
form arse de lo que se realiza. Se pregunta por qué se hacen aquellas 
cosas tan distintas a las de los otros das. El cabeza de familia con­
testa  y aclara con ello el significado de cada uno de los gestos y pa­
labras. Pasado el tiempo, cuando yo ya estaba ' iniciada ’, m e daba 
alegría ver cómo hacían lo mismo los prim os y las prim as que 
venían destrás de mí » 4.

3 E .  S t e in ,  o.c., p .  57-58.
4 E . S t e in ,  o .c ., p .  58.
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Siguiendo el espíritu  judaico, la celebración de una fiesta im­
portante, no era sim plem ente el recordar un hecho que pasó hace 
siglos, no; las fiestas son una celebración en el presente de lo 
ocurrido en el pasado, haciéndolo real y sintiéndolo. O m ejor, se 
hacen ellos presentes m ediante esta  conm em oración de los acon- 
tencim ientos del pasado. Lo que sus prim eros padres vivieron, ellos 
tra tan  de reproducirlo  con la máxima exactitud, para  que la  sem ejanza 
del hecho en sí y el recuerdo de la celebración, anulen las diferen­
cias y distancias cronológicas.

O tra fiesta fuertem ente recordada por E dith  es la de la Recon­
ciliación (el año en que ella nació, 1891, coincidieron el día de su 
nacim iento y el día de la Reconciliación). Y como la anterior, nos 
la describe sabiendo el significado religioso de cada uno de los 
elem entos que la componen: « La fiesta jud ía  más solemne, según 
ella (su m adre), era  la de la Reconciliación. Es el día en que una 
vez al año el Sumo Sacerdote en tra  en el ' Sancta Sanctorum  ’, y
ofrece por sí m ismo y por todo el pueblo el sacrificio de reconci­
liación, presentando el chivo expiatorio que carga con los pecados 
de todo el pueblo. Todo esto ya no se hace. Pero todavía hoy ese 
día se celebra con ayunos y oraciones, y los que conservan aún 
algo del espíritu  judaico visitan el ' tem plo ’ » 5.

E sta era la fiesta p referida por Edith, y desde que las norm as 
lo disponían, tam bién ella partic ipaba y así « m e acostum bré, n arra  
ella, a ayunar las veinticuatro horas de esa fiesta en las que no
probaba bocado ni tom aba un sorbo de agua y era la celebración
que m ás me atraía. En víspera se debía cenar siendo de día todavía, 
pues al aparecer la p rim era estrella, comenzaba el oficio en la Sina­
goga... Los pequeños íbamos a la sinagoga para  la  celebración de los 
difuntos » 6. El ayuno de este día será una de las pocas cosas que 
Edith  observará a lo largo de su vida (al menos hasta su conversión) 
de las prescripciones judaicas; siendo adem ás para  ella un honor el 
haber nacido en día tan memorable.

El trío  de las fiestas im portantes se com pleta con la del Año 
Nuevo. Todo lo que en ella se hacía, era visto p o r los judíos y por 
Edith, como lo más natu ra l del mundo. Quizás esta fiesta tenía un 
carácter m enos religioso y m ás ' festivo ’ que las dos anteriores; 
pues si en la Pascua y en la Reconciliación, la liturgia estaba dom inada 
por el sentido de liberación, ya sea de Egipto, ya del pecado, en 
ésta  del Año Nuevo se impone la alegría porque comienza un año, 
comienza la vida, se abren nuevas perspectivas, por todo lo cual el 
hebreo goza y da gloria a Dios. Edith nos da cuenta de cómo lo

5 E. S t e in , o.e., p. 59.
6 E. S t e in , o.e., p. 59-60.



74 EZEQUIEL GARCÍA

vivió en sus años jóvenes: « El Año Nuevo, escribe, se celebra du­
ran te  dos días. De v íspera se com enzaba con una cena de fiesta. El 
dueño de la casa cocía para  esta cena (como en la celebración de 
todos los sábados) un  ' Berches ’, que es un fino pan blanco, de 
acuerdo con lo prescrito, en form a de trenza. En la festividad del 
Año Nuevo debía ser redondo. E ste pan era para  acom pañar la 
carne. Al principio de la com ida se cortaba y cada comensal recibía 
un  trozo. La distribución se hacía de arreglo a la edad. Antes de 
em pezar a comerlo se rezaba la bendición, que decía: ' Alabado seas 
Dios Señor del m undo, que haces dar fru to  y alim ento a la tie rra  ’. 
En esta  noche teníam os miel y las prim eras uvas. Las oraciones 
prescritas para el Año Nuevo no eran tan  extensas como las de 
Pascua. En la sinagoga había una gran cerem onia religiosa en la 
víspera de los dos días festivos » 7.

De este modo más o menos la fam ilia Stein vivía su liturgia 
hebrea en las fiestas. B asta observar u n  poco para caer en la cuenta 
de que la m ayor p arte  de tales fiestas está reservada a ritos y ce­
rem onias en los que se da m ás im portancia al m odo de hacerlo que 
a lo que representa o conm em ora tal celebración. Se hace m ás h in­
capié en los preparativos y form a externa, que en la disposición y 
vivencia interior. Por esto no es extraño que poco a poco el interés 
vaya cediendo el paso a la desgana, para  term inar por el abandono 
com pleto de tales acontecim ientos, E dith  Stein, cuya inteligencia y 
esp íritu  no eran  nada superficiales, ante la poca profundidad y sen­
tido de tales conm em oraciones, no tiene el m enor escrúpulo en d ejar 
en desuso tales prácticas. Y si en algún punto  hace excepción, m ás 
que la fe en  la religión, es el am or a su m adre, quien la mueve a 
no hacerla sufrir.

La liturgia familiar hebrea

Es la casa o el hogar el o tro  punto  de apoyo o escuela de for­
m ación de la vida religiosa judía. Aquí, los niños, m ucho antes de 
poder asistir a los oficios de la sinagoga, aprenden las leyes y norm as 
de los libros, que regulan su vida, tan to  religiosa como ' profana ’. 
En tiem po de Edith, el hogar era verdaderam ente el centro de p ro ­
moción religiosa, ya que no siem pre era posible el encontrar una 
escuela regida por m aestros judíos.

Y precisam ente en su propia casa y  familia es donde la pequeña 
Edith recibe las p rim eras instrucciones y  se inicia en la liturgia hebrea.

? E. S t e i n ,  o .c ., p. 58-59.
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Cuando más tarde comienza sus estudios superiores y se aleja 
del hogar m aterno, no existe en ella el m ínim o interés por la reli­
gión, y menos por sus m anifestaciones externas. La form ación a la 
religión judaica había sido tan  superficial, que sólo le quedan los 
recuerdos; su participación al culto del Antiguo Testam ento no llegó 
más allá de la simple asistencia a las cerem onias, o a la observancia 
ritual intrasigente de lo m andado. La función de E dith  en la liturgia 
de su pueblo se puede decir que fue la de ' espectador ’ sin llegar 
a vivir en su in terior lo que exteriorm ente se estaba realizando. Y 
como una llama que no recibe aceite, poco a poco se fue apagando 
su ' fe ’, sin dejar huella de su an terio r presencia. M irándolo desde 
otro punto de vista, se puede decir, que esta ‘ pérdida de la fe ’, 
preparaba rem otam ente el camino hacia la verdadera fe, hacia la 
verdadera liturgia. Es un obstáculo ya removido.

2. Influencias de la liturgia en su conversión

Es difícil averiguar el m om ento exacto en que un hom bre se 
decide a dar un giro total a su persona y vida; pero todavía se com ­
plican m ás las cosas cuando este cambio de b rú ju la  lleva el nom bre 
de ' conversión ’. ¿ Cuándo comenzó el proceso de acercam iento de 
Edith  hacia la fe católica ?. Nada fácil es dar con la solución exacta, 
pero tam poco es que nos interese dem asiado la precisión m inu­
ciosa de dicho program a. Siguiendo nuestro  intento de descubrir el 
aspecto litúrgico a lo largo de toda la vida de Edith  Setin, nos 
detendrem os un m om ento, para poner en  relieve la posible influen­
cia de la liturgia en el proceso de su conversión. Nos referim os a 
los puntos de contacto, posiblem ente casuales, en los que Edith  se 
vió obligada a reflexionar (positiva o negativam ente) sobre el signi­
ficado de ciertas personas, cultos, recintos religiosos, etc., sin con­
fesar aún explícitam ente la fe.

Ya hemos anotado, cómo dejándose llevar de su espíritu  inte­
lectual y afán de independencia, p ierde todo contacto con la reli­
gión. « Edith  m isma se llam a así, escribe Teresia Renata, hasta los 
21 años con el nom bre de ateísta, porque no podía creer en la 
existencia de Dios » n. Los únicos contactos que tuvo con su ' reli­
gión ' hebrea durante los años estudiantiles, fueron acom pañar a su 
m adre a la sinagoga en tiem po de vacaciones; pero el espíritu  reli­
gioso se reducía a no defraudar a su querida mam á, de aquí que en 
la sinagoga « se entretenía, según n arra  Teresia Renata, más en obser­

12 T e r e s ia  R e n a ta ,  o .c ., p . 26.
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var los actos de piedad de su m adre, profundam ente ensim ism ada 
en Dios, que en los cultos divinos » 13.

La simple observación de los ritos o personas religiosas no p ro ­
ducían en ella el m ínim o interés. Un juicio nada positivo le procuró 
un sacerdote, visitando en tiem pos de la p rim era guerra m undial 
los enferm os del hospital donde Edith prestaba sus servicios de 
enferm era; lo re la ta así ella m ism a : « A veces venía un sacerdote 
del frente en uniform e a la sala y recorría  las camas. Tengo que 
decir que parecía despertar poca confianza. Tampoco le vi nunca 
detenerse un ra to  con nadie, nunca presencié que a un  enferm o se 
le tra jese  la sagrada com unión o los santos óleos. Por desgracia 
estaba yo entonces tan  ignorante de esas cosas que no se me ocurría 
el preguntar ni preocuparm e de ello » 14.

Sin em bargo el bagaje de instituciones religiosas y enseñanzas 
m aternas recibidos en la niñez no se olvidan fácilmente, queda un 
substrato  que de vez en cuando aflora sin darnos cuenta. Estando 
estudiando en Gotinga, em bebida en las profundidades de su anhe­
lado sistem a filosófico y siguiendo atentam ente las lecciones de su 
idolatrado m aestro Husserl, cuando se aparta  un m om ento de los 
libros para  descansar y d a r un paseo, cuando el esp íritu  queda libre 
de un sistem a y puede b ro ta r espontáneam ente al contacto con la 
naturaleza, entonces, surge un recuerdo religioso ante la simple vista 
de unos árboles. Esta experiencia nos la dejó en su autobiografía: 
« A la izquierda de N ikolausberg se alzaba una colina pelada con 
tres árboles sacudidos por el viento que a mí me evocaba las tres 
cruces del Gòlgota » B. Al menos sabía que algo grande había tenido 
lugar en la cruz del Gòlgota: la gran liturgia, el gran sacrificio, 
donde la divinidad fue hum illada y la hum anidad salvada. H asta esto 
no llegarían sus conclusiones, pero un significado especial tenían 
tres árboles sobre la colina.

Para todo hom bre, creyente o no, hay un m om ento en que 
m ás que otros, le hacen pensar seriam ente: este m om ento es la 
m uerte. El m isterio del hom bre ante tan  certero acontecim iento 
busca ser explicado y ' solucionado A E dith  le sucedió lo mismo. 
Durante su niñez y juventud se dieron diversas m uertes de fam i­
liares (algunas causadas por suicidio). Las oraciones fúnebres del 
Rabino no le daban garantía hacia el fu tu ro  desconocido. « Si el 
cuerpo se convierte en polvo, el esp íritu  vuelve a Dios, que es quien 
se lo dio », y añade E dith  : « Pero detrás de todo esto no había una 
fe en una supervivencia personal y en un volverse a encontrar tras

13 T e r e s ia  R e n a ta ,  o.e., p .  26.
M E . S t e i n ,  o.e., p . 273.
15 E .  S t e in , o.e., p .  193.
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la m uerte » 16. Se negaba a aceptar que todo el m isterio del hom bre 
concluyese según las palabras del Rabino daban a entender, p rodu­
ciendo en ella un  estado de inconform idad a  tal m odo de proceder. 
Ella, cuyos estudios estaban condicionados a la com prehensión y 
explicación del ser hum ano, por nada del m undo adm itía tal solu­
ción. In tu ía  ya entonces que el fin del hom bre debía ser otro, pero, 
¿ cuál ?.

Al asistir a un funeral católico (¿ ya convertida ?) la im presión 
fue m uy diversa: « Se tra tab a  de un sabio famoso, cuenta ella 
m isma. Pero nada se dijo en  la oración fúnebre de sus m éritos, 
ni del apellido que había llevado en el m undo. Solam ente se enco­
m endaba a la m isericordia de Dios su pobre alm a m ediante el nom ­
bre de pila. C iertam ente ¡ qué consoladoras y serenantes eran  las 
palabras que acom pañaban a los m uertos a  la eternidad! » 17. El con­
traste  es grande; la llam ada a la m isericordia divina sustituye la lista 
de obras por las que el hom bre espera la salvación. H a sido el 
bautism o quien nos ha dado un nom bre y  una vida que se prolonga 
en el m ás allá.

O tro de los posibles motivos de acercam ientos a la fe católica, 
fueron algunas de las visitas a tem plos o recintos sagrados; incluso 
imágenes, representando santos de la iglesia; éstos la adm iraron más 
que la  perfección artística  de una escultura griega. Pero m ás aún 
que las imágenes son las personas vivas cristianas que en el ajetreo  
diario, encontraban unos m inutos para  dedicarlos a Dios, entrando 
en la iglesia m ás a mano, las que le im presionaban fuertem ente. Una 
experiencia im borrable le acaeció visitando la catedral de F rankfurt, 
en un viaje a  Friburgo: « E ntram os unos m inutos en la catedral, 
m ientras estábam os allí en respetuoso silencio, apunta Edith, entró  
una señora con un  cesto del m ercado y se arrodilló  profundam ente 
en un banco, para  hacer una breve oración. Esto fue para  mí algo 
totalm ente nuevo. E n las sinagogas y en la iglesias pro testantes, a 
las que había ido, se iba solam ente para  los oficios religiosos. Pero 
aquí llegaba cualquiera en medio de los trabajos diarios a la iglesia 
vacía como para un diálogo confidencial. Esto no lo he podido 
olvidar » 18. La sencillez y convicción de una liturgia im provisada, la 
causan adm iración, creando a la  vez una  inquietud no prontam ente 
a satisfacer; serán necesarios aún unos cuantos años para que con 
la m ayor naturalidad  del mundo, ella m ism a pase largos ratos de 
oración íntim a con Dios, teniendo otros m uchos quehaceres que 
ejercer.

w E. S t e in , o.c., p. 68.
17 E. S t e i n ,  o .c ., p. 68.
i* E. S t e i n ,  o .c ., p. 318.
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Poco m ás tarde, continuando el viaje, en tran  a v isitar una 
iglesia; E dith  observa las consecuencias de una fe no com partida 
igualmente. Los cristianos mismos están  divididos, con sus iglesias 
y liturgias particulares, pero ta l división se le hizo paten te  cuando 
« en Heidelberg... lo que m ás me impresionó, escribe, fue algo distin­
to de las m aravillas del m undo: una iglesia com partida, que dividida 
por una pared, se utilizaba en una de las m itades p ara  el oficio 
p ro testan te  y la o tra  para  el católico » 19. Seguram ente que entonces 
no se explicaría el por qué de tal ' pared no obstante, la cercanía 
de dos credos y la separación de dos liturgias, nuevam ente la 
dieron qué pensar, despertando la curiosidad ante esos nuevos 
descubrimientos.

Y term inam os este pequeño recorrido de los contactos de Edith 
con la liturgia, anteriores a su conversión, con el más profundo 
y definitivo. Como ya señalábam os antes, el ' dogma ’ de la m uerte, 
creido por bautizados o no, suscita intrigas, aunque no es afrontado 
del m ism o modo. El saber acep tar y sobrellevar con cristiana resi­
gnación la  m uerte de un  ser querido, como es un m arido, po r parte  
de la viuda, pudo con todo el ateísm o y sistem a filosófico de Edith. 
Ante ta l postu ra de una m ujer, no queda menos a E dith  que ren­
dirse y aceptar a Cristo, salvador de vivos y difuntos (pero esta 
aceptación no pasará m ás allá de su interioridad). Esto ocurrió  du­
ran te la p rim era güera mundial, cuando A. Reinach m uere en el 
frente, y su m ujer llam a a Edith  para  la ordenación de los m anuscri­
tos del m arido. La inesperada ap titud  de la m u jer cristiana ante la 
m uerte abrió  el camino de la fe. Teresia R enata nos com unica tal 
experiencia: La consideraba — la m uerte — la cristiana señora de 
Reinach como una parte  de la cruz santa de su m aestro.. La salva­
ción de la cruz y su íntim o triunfo  resplandecían sobre las huellas 
dolorosas de aquella noble m ujer ». Edith  no habló de esto, pero la 
im presión que se le gravó fue im borrable. Fue este mi prim er con­
tacto con la Cruz y con la v irtud  divina que com unica a los que la 
llevan. Por prim era vi palpablem ente ante mí la Iglesia naciente de 
la pasión redentora de Cristo en su victoria sobre el aguijón de la 
m uerte. Fue el m om ento en que se quebró mi incredulidad, pali­
deció el judaism o y apareció Cristo. Cristo en el m isterio de la Cruz ’. 
Estas declaraciones hizo Sor Benedicta poco antes de m orir a un  
sacerdote » 20. Fue el testim onio personal, la liturgia vivida, el verda­
dero móvil de la conversión de E dith  Stein. Lo mismo que después, 
el testim onio de una vida hum ana consagrada por entero a Dios,

19 E . S t e i n ,  o .c .. p . 319.
2° T eresia  R enata, o . c . ,  p . 71.
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Santa Teresa de Jesús, será el toque final que decida la ru p tu ra  con 
una situación anóm ala: el sí in terio r y exterior de toda la persona 
a la  gracia divina que desde hace tiem po rondaba su ser.

3. En la liturgia católica

Tras el encuentro definitivo con la Verdad, al leer la autobio­
grafía de la Santa del Carmelo, las dudas desaparecen, y una nueva 
vida se inicia en ella. Los dos prim eros libros com prados por Edith, 
antes de recibir el bautism o fueron el catecism o y el misal; los 
estudió hasta  entender su contenido, y « sólo después » de haber 
hecho esto, nos n arra  Teresia Renata, se acercó a la iglesia parro ­
quial de Bergzabern, p a ra  ' ver ’ la san ta m isa. « Nada se m e hacía 
extraño — contó después E dith  —; gracias a mis estudios, sabía el 
alcance de las m ás insignificantes ce rem o n ias» 21. Pronto pide la 
adm isión en la Iglesia y pasa de ser m era espectadora a m iem bro 
vivo partic ipante de la liturgia católica. Veamos cómo vivió Edith  
Stein litúrgicam ente los m om entos fundam entales de su nueva vida 
de cristiana, y más tarde como contem plativa.

Despertar litúrgico en E dith  Stein

Su sentido de pertenencia plena a la Iglesia, le hace vivir en 
toda su realidad, y en cuanto  de ella depende, los m isterios que con­
tinuam ente celebra el pueblo cristiano. Para el bautism o se preparó  
siguiendo las norm as de la Iglesia que desde los prim eros tiempos 
los fu turos cristianos observaban, y así, « se fijó el día del Bautism o 
para el día de Año Nuevo de 1922. La nochevieja la pasó la catecú- 
mena, nos dice Teresia Renata, en vigilia de oración. En las p ri­
m eras horas de la m añana de aquel Año Nuevo se realizó en ella 
el m ilagro y m isterio del Bautismo. En agradecim iento -tomó el 
nom bre de Teresa. El mismo día recibió tam bién el sacram ento del 
Altar, el pan de los fuertes... Edith  Stein era cristiana, h ija de la 
san ta M adre Iglesia » n.

Lo que representó para ella la iniciación cristiana y el modo 
de vivirlo no lo sabemos, pero es de suponer que por su interés y 
conocimientos, sentiría intensam ente lo que su M adre le ofrecía. 
Sobre la Confirmación recoge Teresia R enata que « el día de las

21 T eresia  R enata, o .c ., p. 78.
22 T e r e s ia  R e n a ta ,  o .c ., p. 79.
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Candelas de 1922 recibió el sacram ento de la Confirmación en la 
capilla del palacio episcopal de m anos de su Excelencia el Dr. 
Ludwig Sebastian » 23 en Espira, y no en valde. No en valde porque 
la gracia infundida p o r el E sp íritu  Santo la p rep ara rá  y fortalecerá 
para  la misión que debe desarrollar en el pueblo de Dios.

El deseo de vivir en  consequencia con la nueva vida en ella 
im plantada la lleva hacia aquellas personas o lugares que pueden 
satisfacer estas ansias de fe auténtica. Los años que siguieron a la 
conversión de E dith  Stein, la Iglesia los recuerda como la época de 
la renovación litúrgica. Florecen (ya había comenzado este movi­
m iento en  el siglo XIX) grandes personajes y centros de aplicación 
de la nueva liturgia. La antenas intelectuales de E dith  llegan hasta 
aquí; un  nom bre le llam a la atención: la Abadía benedictina de 
Beuron. A p a rtir  de 1928 no perderá ocasión para  acercarse a este 
centro religioso y vivir en plenitud los grandes m isterios de la histo­
ria de la salvación, que anualm ente la Iglesia conmemora.

Beuron era una Abadía fundada a principios del s. XIX, según 
el espíritu  y dirección del propulsor del movimiento litúrgico en 
Francia, Dom Gueranger, abad del m onasterio de Solesmes. D urante 
largo tiem po estos dos m onasterios cam inaron unidos en la búsqueda 
del mismo ideal, « tanto  una fundación como la o tra  sentían la ne­
cesidad de com batir el ‘ laicismo ’ m ediante el re torno  a la verda­
dera fuente del Cristianismo, y especialm ente a través de la renova­
ción de la vida litúrgica » 24. Pronto Beuron fue el centro de atracción 
y propagación de este  redescubrim iento de la vida cristiana, y hasta 
muy tarde se seguirá oyendo su nom bre, como dice S. Meyer: « El 
movimiento litúrgico de nuestra  época en Alemania está  recogiendo 
en gran parte  lo que había sido sem brado por el fundador (dom 
M auro W olter 1890) de Beuron (1862); alius est qui sem inat, alius 
qui m etet; y la sim iente que arro jó  en el surco de la fundación, fue 
recogida abundantem ente por las generaciones que le siguieron » 25.

De esta heredad supo aprovecharse ricam ente Edith  Stein, cau­
tivándola este nom bre. « Por el florecim iento del m ovimiento litú r­
gico, escribe la biógrafa Teresia Renata, había ella seguido con aten­
ción la Abadía de Beuron. Obedeciendo al im pulso de su  buen 
amigo el P. Erich Przywara S.J., había ido allí en 1928 para  cele­
b ra r  la Sem ana Santa y la Santa Pascua. Con toda la capacidad de 
vivencia de su fino espíritu , había vivido los m isterios de la Pasión 
y de la R esurreción de nuestro  Señor. Le fue otorgada una gracia

25 T e r e s ia  R e n a ta ,  o .c ., p . 81.
24 O . R o u s s e a u ,  Storia del movimento liturgico, E d .  Paoline, Roma 1961, 

p .  123.
25 O . R o u s s e a u ,  o.c., p .  134.
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extraordinaria de la que nunca dijo ni palabra. Se lo agradeció a 
Dios con la resolución de que m ientras le fuera posible volvería 
anualm ente para  la celebración de la Pascua a aquel lugar de bendi­
ción. Así se convirtió Beuron en p a tria  de su alm a » 26.

Pronto se hibo n o tar la nueva experiencia vivida en Beuron; a 
los pocos días de estar allí (12-IV-1928), tuvo la p rim era  conferencia 
sobre la m ujer, y la em pieza de esta  m anera: « La realidad del 
m isterio Pascual no debe ser para  nosotros una simple conmemo­
ración litúrgica, que nos eleva in teriorm ente por algunos días y 
después viene ahogada por la vida cuotidiana, sino que debe perm a­
necer en nosotros como una fuerza viva sobrenatural de la que nos 
dejam os penetrar y que transferim os después a nuestra  vida pro­
fesional » 27.

Lo que pudo ser el p rim er encuentro en esta  ' pa tria  de su 
alm a ’, E dith  jam ás lo dijo; no era amiga de com unicar su interior. 
Tenemos el testim onio del Abad P. R. Walzer, que recoge Teresia 
Renata. Este sólo podía darnos una im presión deducida de lo que 
exteriorm ente observaba y en su in te rio r suponía; dice a s í : « Cuando 
E dith  Stein vino por p rim era vez a Beuron, no era  en realidad, nin­
guna principiante. Tanta cosa preciosa tra ía  en sí. Descubrió en 
verdad, en  este escondido rincón del Danubio dentro  de la atm ósfera 
monacal como su propia patria... Mas ¿ dónde estuvo para  ella la 
propia fuerza form adora de Beuron y de sus oficios litúrgicos? Segu­
ram ente que no en su extensión. La perseverancia de E dith  no cono­
cía francam ente limites. Se arreglaba para  pasar, por ejemplo, den­
tro  de la iglesia de la Abadía desde el am anecer h asta  la  noche del 
Viernes Santo... No tenía ni buscaba allí elevaciones o arrobos ex­
traordinarios... Quería estar allí sencillam ente —estar al lado de 
Dios—, tener ante sí y contem plar los grandes m isterios, lo cual no 
se lo podían dar ni la naturaleza de fuera más allá del sagrado re­
cinto, ni la celda silenciosa... Convertida, agradecida, y feliz de estar 
con su M adre la Iglesia, reconocía a  la Iglesia o ran te en la salm odia 
de los m onjes en  el coro, al que podía unirse enteram ente con sus 
conocimientos litúrgicos y dogmáticos. Como E dith  veía a Cristo, 
cabeza divina del Cuerpo Místico, en oración in in terrum pida ante 
el Padre, así la  vida sobrenatural, para  ella, consistid en prim er lugar 
en la oración oficial de la Iglesia, en la realización del apostólico 
' o ra r sin in te rm isió n '... La form a estric ta  de la  liturgia solemne, 
en su duración o brevedad, era para  ella ciertam ente el todo y en 
cierta m anera im prescindible... sin embargo, no se le hizo difícil

»  T e r e s ia  R e n a ta ,  o .c ., p. 95-96.
27 D ’A. Atenagora, La Chiesa in un membro vivo d’Israele, in  Ephemerides 

Carmeliticae 17 (1966), p. 462.
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abandonar el estilo y las posibilidades benedictinas e incorporarse a 
la ' Ecclesia o r a n s L a  m ism a belleza de la liturgia sóla no era 
lo principal para su espíritu  y su corazón. La form a tenía, cierto, 
en su lenguaje, en  su aspecto, su puesto preferente en su espíritu  
creador... Pero nada hum ano podía estorbarla en ellas, ni las formas 
en p arte  no tan  felices de la iglesia de Beuron, ni o tras im perfeccio­
nes... Lo unilateralm ente estético, el a rte  por el arte, no pertu rbó  ni 
sus pensam ientos ni su corazón » 28.

El interés litúrgico de E dith  Stein no se detiene en sus form as 
exteriores, éstas son únicam ente medios para  una m ayor com prehen­
sión de las gracias que continuam ente concede Dios a Su Iglesia, 
especialm ente en los m om entos de culto.

Antes de incorporarse en modo to tal a la  ' Ecclesia orans ’, la 
realidad de esta  gracia corría por su espíritu; vivía y pertenecía 
en toda su propiedad a la Iglesia orante, por lo que al P. Dámaso 
Zahringer, la p rim era imagen que se le ocurre al observarla en 
Beuron, es precisam ente la de ' Ecclesia orans ’. Es un testim onio 
m ás que nos ayuda a entrever lo que podía ser la vida in terior de 
Edith, ya antes de en tra r al Carmelo, y al m ismo tiem po in tu ir la 
intensidad con que viviá su ser cristiana y el m isterio de la Iglesia. 
Una vez m ás Teresia R enata nos da cuenta de e llo ; « La prim era 
vez que pasé por delante de la iglesia de la Abadía de Beuron, 
produjeron  en m í su figura y su actitud  tal im presión, que sólo se 
m e ocurrió  com pararla con la im agen de la ' Ecclesia orans ’, tal 
como se encuentra en el arte  m ás antiguo de las catacum bas. 
Prescindiendo de la posición para  o rar con los brazos levantados, 
toda ella recordaba ese tipo  de los prim itivos cristianos... E ra real­
m ente un símbolo de la Iglesia, que todavía sigue anclada en lo 
tem poral, pero  que ya se siente levantada sobre él en las olas de 
lo Eterno; aquélla como ésta —abrazada y hecha una en Cristo 
desde su intim idad— no vivía en el fondo por o tra  cosa que por 
lo expresado en aquellas palabras del S eñ o r: * Por ellos m e santi­
fico, para  que sean santificados en La Verdad ’ (Jn. 17, 19). ' Eccle­
sia orans '. Con esta expresión clásica se en traña realm ente en la 
fórm ula m ás concisa el ser de E dith  Stein. En ella está encarnada 
la oración de la Iglesia » 29. Es un  juicio que le corresponde de 
llena; difícilm ente se podría encontrar o tra  com paración que defi­
niese a esta m ujer.

La gracia de la  conversión la había realm ente transform ado. 
Todo su  ser y actividades quedan som etidas al nuevo vivir en ella 
in jertado, exigiendo una respuesta digna de tal don. La vida in terior

2* T e r e s ia  R e n a ta ,  o.e., p .  165-167.
29 T e r e s ia  R e n a ta ,  o.e., p .  97-98.
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y su espíritu  polarizan la persona entera, llam ando la atención su 
nueva actitud  y com portam iento. Coincidiendo con E dith  en Beuron, 
en una Sem ana Santa, nos relata: « Edith  aparecía siem pre la p ri­
m era y antes de las cuatro de la m añana en el coro. Aquello días 
apenas habló nada. Mas el saludo y felicitación en la m añana de 
Pascua, radiante y rebosante de calor, hacían a tisbar cuán profun­
dam ente sum ergida había estado en el abandono y en la Pasión del 
Hijo de Dios, para tener aquellos resplandores pascuales. Aquellos 
días vivía m ás intensam ente que los demás únicam ente del espí­
ritu  » 30. Las gracias de estos días quedarán encerradas en su grande 
espíritu, por lo difícil de su m anifestación. Ella m ism a escribe en la 
Pascua de 1930: « El Sábado Santo ha volado dem asiado deprisa 
para  poderle m andar una felicitación pascual. En su lugar puedo 
decirle ahora algo más. No sé dónde em pezar y dónde acabar. Lo 
m ejor de estos días llenos de gracia no se puede m enifestar, cuanto 
menos escrib ir » 31. Y así, siem pre nos quedarem os con las ganas de 
saber la m agnitud de estas gracias que de m anera constante recibía 
esta alm a privilegiada.

No es que Edith supiese vivir intensam ente los grandes m iste­
rios salvíficos, sólo cuando se encontraba en un am biente donde la 
liturgia ayuda a la conm em oración de los mismos. La fuerza de tal 
gracia estaba alim entada por su unión a Cristo, y su vida coherente; 
estas dos notas m archaban siem pre al unísono. De aquí la influencia 
y confianza que ejercía en cuantos la rodeaban, jóvenes, mayores, 
religiosos, seglares, todos veían en ella algo especial.

A pesar de todo debemos adm itir que su am biente ideal fue el 
claustro; ya desde su conversión sus anhelos incesantem ente pujaban 
por el Carmelo. Ante la consideración de sus directores, no favo­
rables a tan tem prana entrada, encuentra una com pensación resi­
diendo de continuo en conventos de religiosas. Cuando debe aban­
donar ocasionalmente estos lugares, experim enta la falta de su 
am biente vital. Escribiendo a una amiga religiosa se lam enta: « Ayer 
he intentado gozar un poco de la liturgia festiva, pero en las vísperas 
solemnes, los salmos se han cantado a voces por el coro de la Ca­
tedral. Por esto hoy no me ha sido m olestia el volver a la m isa 
llana que es de casa aquí. Así tam bién se puede recibir abundante­
m ente lo que se necesita. Lo experim ento cada día. Pero cuando 
puedo vivir de nuevo en plenitud, me acuerdo cómo estaba sedienta 
anteriorm ente. Cuando decidí abandonar Espira, sabía que me sería 
difícil no vivir en convento, pero que fuese tan duro, como han

»  T eresia  R enata , o .c ., p. 100.
31 E. S t e in , Briefattslese 1917-1942, Herder, Friburgo 1967. Trad. italiana, La 

scelta di Dio. Lettere [1917-1942], Città Nuova, Roma 1973, p. 47.
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sido los prim eros meses, no me lo había imaginado » 32.
Como ya se deduce, tanto la Navidad como la Pascua, eran  dos 

polos de atracción para  el sensible espíritu  de Edith. En tales acon­
tecim ientos no escatim aba esfuerzos preparatorios, y la ú ltim a 
Navidad celebrada en el ' siglo ’, no fue una excepción. Acepta la 
invitación de la superiora de las Ursulinas de Orsten, y se lo comu­
nica a una amiga religiosa: « Durante las fiestas (Navidad) me refu­
giaré en soledad conventual, y me gozaré un poco de la herm osa litu r­
gia; no en Gerleve, pues m e asusta el lleno de la iglesia y m ás aún 
el del claustro, sino en las Ursulinas de Dorsten, que me han invi­
tado hace tie m p o » 33. Precisam ente la superiora de este convento 
quedó encantada de la presencia de esta m ujer en medio de ellas, 
y com enta: « En la Nochebuena cantam os m aitines en los que tomó 
ella parte. A continuación tuvim os unas horas de descanso hasta 
m edia noche. Cuando fui yo a la iglesia aún perm anecía ella a rro ­
dillada e inmóvil en el mismo puesto que la tarde anterior, cele­
brando los cultos de la misa y de los laudes con nosotras. Al pre­
guntarla después si no estará  cansada, con los ojos encendidos me 
respondió: ' ¡ Cómo podría cansarm e esta noche ! ’ » M. Su puesto 
ideal era estar al lado de Cristo duran te m ucho tiempo.

Tenemos tam bién la relación de o tra  religiosa de W ürzburg, que, 
acom pañando a Edith  al Carmelo de esta  ciudad en el día del Car­
men (16 de julio), no quedó muy satisfecha de este encuentro. Des­
pués de hacer un m om ento de oración en la capilla del m onasterio, 
la com pañera sale fuera, y Edith  se ve obligada a hacer lo mismo, 
pero una vez en la calle exclama: « No com prendo por qué la ora­
ción tiene que cansar » 35. Si de ella dependiese, largas horas de su 
jo rnada trascu rriría  en diálogo divino. El cansancio o la fatiga (o 
el calor), no son im pedim entos para  no acudir a esta fuente de 
gracias; por eso las que la observan com prenden que están ante 
una ' m ujer fuerte ’, y en algunos m om entos llegan a ' envidiar ’ 
esta « resistencia jud ía a la fatiga » 36. Para E dith  no era trabajo  
alguno perm anecer a solas en oración, porque allí está  su esposo, 
al que se ha dado de lleno, incluso antes de su consagración en el 
Carmelo.

32 T eresia  R enata , o.c., p .  111.
33 E . S t e i n ,  o.c., p .  68.
34 T eresia  R enata, o . c . ,  p . 128.
35 H. G raef., Le philosophe et la Croix. Edith Stein, Club du livre religieux, 

Paris 1955, p„ 76-77.
35 H. G ra e f ,  Le philosophe et la Croix. Edith Stein, Club du livre religieux, 
*  H . G ra e f ,  o .c ., p .  77.
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Si im portante para  la renovación litúrgica fue el m onasterio de 
Beuron, no menos im portante y com petente en  la m ateria fue el 
m onasterio de M aria Laach. Fue precisam ente en este santo recinto, 
donde Edith  quiso celebrar la fiesta de la Asunción, como un ú lti­
mo adiós, en  agradecim iento a la liturgia, que tan  ricam ente le había 
hecho vivir los m isterios de su fe, y po r eso « el 14 de Agosto (1933), 
p a rtí jun to  a mi ahijada, escribirá Edith, a M aria Laach para  cele­
b ra r la fiesta de la A sunción»37. Dos meses justos más tarde  (14-X- 
1933), cruzaba la puerta  de la clausura del Carmelo de Colonia, para 
seguir viviendo y experim entando, no menos intensam ente que antes, 
la gracia divina.

La liturgia del Carmelo tendrá  m atices diversos a los de otros 
m onasterios, pero no por ello pasa inadvertida; tiene un m arcado 
acento interior, de vida de oración, pero no m enos real. Y para  esto 
viene Edith, « p ara  dirigir al Señor una oración proveniente de un 
alm a judía para  sufrir enteram ente con los judíos su destino » 38. 
Tenemos tam bién noticias de que algunas veces acudió a la Abadía 
benedictina de Neuberg, jun to  a Heidelberg.

Después de un contacto tan  directo con las fuentes de la nueva 
liturgia es lógico que su esp íritu  poco a poco y como por n a tu ra­
leza se acostum bre a la verdadera liturgia; pero cuando estando 
en M ünster asiste a la liturgia, enseguida descubre los anacronism os 
de ciertas ceremonias. Escribiendo a  una discípula comenta: « Vuelvo 
ahora de la capilla, donde desde la m añana está expuesto el Santí­
simo, y han cantado la misa en gregoriano con Laudes « coram  
Sanctissimo ' —cosa horrenda p ara  una superlitúrgica como yo » 39. 
Con todo derecho podía autocalificarse « l i tu rg a », por el conoci­
m iento de la liturgia y por la experiencia que de la m ism a poseía.

La liturgia en el Carmelo

Más de uno quedó extrañado ante la decisión de una persona 
que tanto am aba el asistir a centros litúrgicos célebres, el que luego 
escogiese precisam ente una orden religiosa en que la liturgia no 
viene desarrollada tan  espléndidam ente como E dith  estaba acostum ­
brada. Pero afirma Teresia R enata: «quien  lea su artículo « Gebet 
der Kirche », la pondrá incondicionadam ente en el núm ero de los 
grandes hom bres de oración y com prenderá que esta alma, dispuesta

33 T e r e s ia  R e n a ta ,  o .c ., p .  128.
38 D e  F abregues, J . ,  La Conversion d’Edith Stein patronne de l’existentialisme, 

Wesmael-Charlier, Paris 1963, p. 92.
39 E .  S t e in , o .c ., p .  71-72.
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por naturaleza y por gracia, por inclinación y por llam am iento para 
la contemplación, sólo podía y tenía que ser Carm elita » 40. Un poco 
atrevido nos parece este juicio; claro está que lo hace a p a r tir  del 
conocimiento que tenía de Edith, y después de ver los resultados 
de la misma. Ya antes de en tra r en el Carmelo, recoge Atenágora, 
« los años que p reparan  su entrada, Edith  los vivió bajo la som bra 
de la cruz, profundizando m ás y m ás el m isterio del R edentor cruci­
ficado, y dejándose invadir por una atracción in terio r de partic ipar 
a su pasión y m uerte. Cayendo en la cuenta de la insuficiencia del 
apostolado exterior, advierte ' siem pre m ás intensam ente la urgen­
cia del propio holocausto » 41.

Su entrada en el Carmelo produjo  sorpresa, por no ser el lugar 
más idóneo a la m ejor m anifestación litúrgica; m as E dith  no se 
paraba en la ' liturgia ’ sim plemente, buscaba en ella algo más, por 
eso e sc rib e : « Bien puede im aginar que no haya olvidado Beuron, 
pero  no tengo nostalgia del mismo. La nostalgia desaparece cuando 
se alcanza la verdadera propia p atria  » 42. E ra sólo en el Carmelo 
donde ella podía plenam ente realizarse. No echa de menos Beuron, 
porque en el Carmelo ha  encontrado el puesto justo; y en la liturgia 
de un m onasterio de clausura, Edith, celebrará con no menos ple­
n itud que antes los m isterios salvíficos. Ya a los tres  meses de estar 
con las carm elitas escribe: « Cuando estoy en el silencioso coro, veo 
que no puedo d ar gracias bastantes po r el inm erecido don de haber 
sido sacada de todas las revueltas del siglo y estar a salvo en esta 
inm ensa quietud. Nunca he celebrado como este año el Adviento 
y la Navidad » 43.

La entera vida religiosa es una continua liturgia; tan  conven­
cida está de ello Edith, que llega a com parar el m odo de vivir 
la clausura (la vida claustral) con el m odo de recibir los sacra­
m entos. Y ante una posible expulsión del m onasterio en 1941, afirm a: 
« Acontece lo mismo que con los sacram entos. Son ellos para  noso­
tros los conductos establecidos para  la gracia y nosotros no podemos 
recibirlos nunca bastante fervorosam ente. Dios no está ligado a 
ellos. E n el m om ento que por una violencia exterior fuéram os 
apartados de los sacram entos, podría em plear él o tros medios de 
llenarlos. Y esto lo hará  él tanto  m ás segura y abundantem ente, 
cuanto nosotros antes nos hayamos m antenidos m ás fieles a los 
mismos sacram entos » 44. Donde escribe sacram entos, podía escribir

40 T e r e s ia  R e n a ta ,  o.e., p .  99.
v  D ’A . A te n a g o ra , o.e., p .  444-445.
42 E .  S t e in , o.e., p .  117.
43 T e r e s ia  R e n a ta ,  o.e., p .  157.
44 T e r e s ia  R e n a ta ,  o.e., p .  219.
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igualm ente vida religiosa, y Dios obraría  con ésta  lo mismo que 
hace con los sacram entos.

La sensibilidad litúrgica de Sor Benedicta (E dith  Stein) avanza, 
y su vivencia en la m ism a va adquiriendo fuerza nueva. Es la caridad 
la que hace posible esta gracia, la que em puja a una más real 
participación y sem ejanza con Cristo, sobre todo con el Cristo de 
la Cruz. Son los días que anteceden a la Sem ana Santa de 1939, 
y Edith  se p repara  como de costum bre a vivir intensam ente el 
m isterio de la m uerte y resurrección del Señor; esta  intensidad la 
lleva al punto de coger la plum a y p o r detrás de una estam pa 
escribe: « Amada M adre (priora), le pido me perm ita  vuestra cari­
dad, ofrecerm e al Corazón de Jesús, como víctim a de inmolación 
por la verdadera paz. Para que el poder del an ticristo  se desenca­
dene si es posible sin una nueva guerra m undial y para que se 
establezca un nuevo orden. Lo desearía hoy porque es ya la hora 
duodécima. Sé que nada soy, pero Jesús lo quiere, y El llam ará para 
esto mismo en estos días a m uchas o tras almas. Domingo de Pasión, 
26-111-1939 » *5. No deja de llam ar la atención la audacia de tal 
petición, pero para Edith  era tan claro que no puede hacer o tra  
co sa : ' Dios lo quire ’.

¿ Puede haber una liturgia m ás realm ente vivida que ésta, en 
que el partic ipante se ofrece como víctima ?. Pues sí la hay, y 
Edith  tam bién lo vivió: y es que este deseo se haga realidad. Efecti­
vam ente, el ofrecim iento fue aceptado, la víctim a fue juzgada digna 
de tal sacrificio, y Edith  no podía decir que no. La ú ltim a liturgia 
y holocausto comienza con la deportación al campo de concentración 
y term ina gloriosam ente con la m uerte en  la cám ara de gas. D urante 
todo este tiem po supo estar a la a ltu ra  de su vocación, y ocupar su 
puesto en la gran liturgia eclesial. Conocemos el re la to  de los hom ­
bres que visitaron a Edith  en el campo de W esterbork y nos la 
describen a s í : « Sor Benedicta era dichosa p o r poder ayudar a todos 
con palabras de consuelo y oraciones. Su profunda fe creó una 
atm ósfera de vida celestial a su alrededor... Tenía todo el día para 
orar... Cuando partan  (a oriente), ocupará la oración el p rim er 
puesto, pues aún es desconocido qué trabajo  se les im pondrá » 4é.

Ante la im posibilidad de celebraciones litúrgicas florerecientes 
y ricas de expresión y contenido, que hasta  aquí había experim en­
tado, ahora todo lo cerem onial y ritual queda reducido o suprim ido; 
para en tra r en contacto con Dios, el aparato  externo no es im pres­
cindible. De nuevo a Sor Benedicta, como a o tras religiosas, les toca

45 T eresia  R enata, o .c ., p . 237-238.
4* T e r e s ia  R e n a ta ,  o .c ., p .  240-241.
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vivir la liturgia del silencio en el campo de concentración. Les queda 
el aliciente de poder rezar el oficio en común, pero a Edith Stein 
esta ' gracia ’ no le será posible. « Pronto notam os —escribe Sor 
Judith— que nos era im posible rezar el oficio jun tas. Las Carm elita 
recitaba el oficio entero y nosotras el oficio de la Virgen... Nos le­
vantábam os m uy de mañana... Rezábamos las oraciones de levan­
tarse y teníamos nuestra m editación » 47. La vida litúrgica an terio r­
m ente vivida por E dith  da fuerza y sentido a sus últim os m om en­
tos. Atenágora en su artículo  señala: «P orque había contem plado 
duran te toda la vida Cristo crucificado, uniéndose a sus sufrim ien­
tos, y a su oración agonizante, y solam ente esta  unión había pedido 
realizar en el silencio del Carmelo, ella ha obtenido el poder trans­
form ar en acto litúrgico todas las atroces hum illaciones y oprobios 
que precedieron su m uerte, no menos atroces que la m ism a m uer­
te... Las angustias de su m uerte solitaria las conoce sólo Dios » 4S. 
Así como las gracias que el mismo Dios le concedió a lo largo de 
su vida pertenecen al secreto divino, del mismo modo, Dios sólo 
conoce la grandeza de esta alm a donada enteram ente al servicio 
de los hom bres.

El esta r fuera del claustro  no es im pedim ento para  continuar, 
en lo posible, sus deberes litúrgicos. Precisam ente el últim o docu­
m ento que se posee de Edith  Stein es un billete con fecha 6-VIII- 
1942 (aunque Edith  por equivocación escribió 6-IV-1942), Drente- 
W esterbork, barraca 36, donde depués de ped ir lo necesario p ara  su 
herm ana Rosa y para  ella a la P riora de Echt, encarga tam bién le 
m anden el tomo siguiente del Breviario; tom o que ya no le sería 
posible rezar, porque tres días m ás tarde pasaría  a celebrar la glo­
riosa liturgia celeste, a form ar parte  del coro de los B ienaventu­
rados y de otros m uchos que la acom pañaron en su suerte. La asim i­
lación litúrgica había llegado a su más cum plida expresión y fina­
lidad.

Al term inar esta p rim era parte , una conclusión se impone. 
M irando desde el punto  de llegada la biografía de E dith  Stein, se 
puede com probar m ejor, cómo desde el bautism o, la vida cristia­
na, y m ás tarde la religiosa, de esta  m ujer, hubo siem pre una mayor 
participación en la liturgia, un progreso continuo hacia el Altar y 
hacia la Cruz de Cristo, hacia el holocausto de sí m isma.

Y deducimos: E dith  Stein fue un alm a intensam ente litúrgica, 
porque vivió en toda su profundidad su fe cristiana.

47 T e r esia  R enata, o .e . ,  p .  263.
«  D ’A. A te n a g o ra , o.e., p . 461.
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II. APORTACION DE EDITH ST EIN  AL M O VIM IENTO  LITURGICO

Edith Stein tuvo la suerte de conocer el resurg ir del movimiento 
litúrgico, como ya hemos visto, y la gracia de aprovecharse de las 
riquezas que aportaba tal novedad. Pero al mismo tiem po tam bién 
pudo com probar cómo esta  ciencia por su inexperiencia e ím petus 
nacientes, no estaba libre de peligros. El acentuar y dar im portan­
cia a una parte  de la liturgia con detrim ento de o tras, era una de 
las amenazas que gravitaban en aquellos albores, cosa que a Edith 
S tein no pasa desapercibida. « Ella vivió el despertar de tan laudable 
como rápido propagado ' movimiento litúrgico ’, pero conoció muy 
pronto, n a rra  la  cronista Teresia Renata, el peligro de una exagera­
ción de la idea de comunión y com unidad y de la unilateralidad que 
por ahí se podía originar en la vida de oración. No tuvo por acer­
tado el contraponer a la oración in terna, libre de toda fórm ula 
tradicional, como piedad ' subjetiva ’, la ' liturgia ’ como oración 
* objetiva ’ de la Iglesia » 49.

Vagaggini recoge el m alestar con que se desenvuelve el nacer 
del movimiento litú rg ico 50. Diversos autores en los prim eros dece­
nios del siglo presente, comienzan a  tra ta r  de la relación que se da 
en tre liturgia y experiencia religiosa, ya sea individual o colectiva. 
A p a rtir  de 1920 y siguiendo Festugiére, e l m ovimiento litúrgico « se 
ocupó de tanto  en  tan to  de la cuestión que existe en tre  oración 
litúrgica com unitaria y oración privada, piedad litúrgica y piedad 
' individual ’ » 51.

En Alemania pronto  se cae en lo que h a  llam ado ' liturgism o ’, 
que reduce toda la vida y espiritualidad cristianas a la acción litú r­
gica, « ve en la liturgia el único medio de vida religiosa » S2, supri­
miendo cualquier o tra  devoción o expresión piadosa, sobre todo si 
es particu lar. Pero gracias a esta  polém ica se llegó a una cierta 
aclaración de ideas y térm inos, a lo que tam bién E dith  Stein cola­
boró, y  así « la respuesta fue la indispensable unidad que debe haber 
en tre  la espiritualidad litúrgica y el esfuerzo ascético, tom ando parte  
tam bién la meditación, el examen de conciencia, el espíritu  general 
de oración en toda la vida » 53. Incluso la Jerarqu ía  tom ó m anos en 
el asunto, dando garantía y carácter eclesial al m ovimiento litúrgico; 
nos referim os a la encíclica ' M ediator Dei ’.

45 T e r e s ia  R e n a ta ,  o .c ., p .  99.
50 C . V agaggini, Problemi e orientamenti di spiritualità monastica biblica e 

liturgica, Ediz. Paoline, Roma 1961, p. 520-532.
51 C . V a g ag g in i , o .c ., p .  521.
52 C . V a g ag g in i , o .c ., p .  523-524.
53 C . V a g a g g in i, o .c ., p .  527.
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Precisam ente en el tem a de la oración E dith  Stein no está de 
acuerdo con algunos nuevos liturgistas; su capacidad intelectual, 
pero sobre todo su experiencia de oración le im pedían aceptar tal 
presentación. « Ella h a  querido, escribe De Fabrégues, ha deseado, 
ha am ado el oficio en común, ella lo ha practicado en sus largos 
contactos con la vida benedictina antes de in troducirse en la  vida 
carm elitana, y es en esta larga experiencia donde m ejor ha com pren­
dido que no existen dos oraciones, la individual y la colectiva, sino 
una sola » 54. Justam ente la oración y su unidad serán el argum ento 
que le m uevan a escrib ir el pequeño opúsculo que lleva por título 
« Das Gebet der Kircbe », publicado por p rim era vez en 1936, cuando 
los desacuerdos surgían en pleno vigor.

Toda la obra Das Gebet der Kirche está  im pregnada de un 
fuerte carácter cristológico. La persona de Cristo y su  vida son el 
punto de partida, centro y térm ino de toda oración. La centralidad 
y exclusividad de Cristo en la oración es el presupuesto teológico 
a p a r tir  del cual, se hace posible toda explicación de la misma. Más 
tarde tam bién insistirá sobre el papel del E spíritu  Santo en la 
oración de la Iglesia, en cada uno de sus m iem bros.

La constitución apostólica « Laudis Canticum  » (1970) confirma 
tal proposición cuando se expresa a s í : « La oración dirigida a Dios 
debe esta r unida a Cristo, Señor de todos los hom bres y M ediador 
único (I Tim. 2, 5): efectivam ente, sólo por m edio de él tenemos 
acceso a Dios » 55. Y el núm ero siguiente concluye: « La dignidad de 
la oración cristiana está  en esto ; que ésta partic ipa del am or del 
H ijo Unigénito por el Padre, como así tam bién de la oración que él, 
durante la vida terrena, ha expresado con sus palabras y que tam ­
bién ahora continúa sin in terrupción en nom bre y para  salvación de 
todo el genero hum ano, en toda la Iglesia y en todos sus miem­
bros » 56. La oración de la Iglesia erá siem pre la oración de Cristo.

Sólo ' po r El, con El y en El ’ es posible la oración; en estas 
palabras « está resum ido de la form a más breve, todo el significado 
de la oración de la Iglesia: honor y gloria a la Trinidad divina, por 
Cristo, en Cristo, con Cristo... Por Cristo, porque sólo por El la 
hum anidad puede llegar al Padre, y porque su existencia de Hombre- 
Dios y su obra redentora son la m ás perfecta glorificación del Padre; 
con El porque toda oración sincera es fru to  de la unión con Cristo, 
al m ismo tiem po que refuerzo de esta unión y porque toda ala­
banza del Hijo es alabanza del Padre y viceversa; con El, porque

54 J. D e F a b re g u e s ,  o .c ., p. 114.
55 Constitución apostólica « Laudis Canticum », n° 6.
56 Constitución apostólica « Laudis Canticum », no 7.
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la Iglesia orante es Cristo mismo, todo hom bre que ora es m iem bro 
de su cuerpo m ístico, y porque en el H ijo está el Padre, y el Hijo 
es la imagen del Padre ». Y añade: « La oración de la Iglesia es o ra­
ción de Cristo siem pre vivo, que tiene su modelo en la oración de 
Cristo durante la vida hum ana » 57. Las páginas siguientes de esta 
obra, Edith  Stein las dedicó a la aclaración y com prensión de tal 
afirmación. Cada una de las partes en que está dividida la obra 
estudia las diversas expresiones de que se compone la oración única 
de la Iglesia.

1. La oración de la Iglesia: Liturgia y Eucaristía

Ejem plo de oración será siem pre Cristo, y obligación de la Igle­
sia es im itarle. Edith  apela a  los m om entos en que Cristo, en su 
vida de hom bre, oró; cobrando p articu lar im portancia las palabras 
de la institución de la Eucaristía y la oración sacerdotal. Hablando 
de la últim a cena e sc rib e : « Quizás es aquí donde tenem os la visión 
m ás profunda de la oración de Cristo, y ciertam ente la clave que 
nos introduce a la oración de la Iglesia » 58; porque para  Sor Bene­
dicta, la vida de la Iglesia (no la com unidad eclesial) nace de la
Cena Pascual, de la anticipación del sacrificio cruento, de la Euca­
ristía. La ú ltim a Cena fue tam bién una liturgia de acción de gracias 
del Hijo al Padre, ' po r la creación, por la redención y por su ú lti­
mo cumplimiento en la Iglesia, en el tem plo de p iedras vivas que 
Cristo continuam ente está edificando.

La Iglesia nace de una liturgia y se realiza a través de la m isma 
liturgia; el sacrificio y la alabanza divina son los elem entos de la 
gran liturgia cristiana a la que debe p artic ipar toda la creación,
« tam bién los habitantes del cielo, los ángeles y santos. Estos p a rti­
cipan a la gran E ucaristía de la creación, o m ejor, somo nosotros 
los que debemos unirnos, m ediante nuestra  liturgia, a su ' ala­
banza ' » 59.

La idea de la única liturgia la cuativa, haciéndole a firm ar: « La 
unidad litúrgica de la Iglesia del Cielo y de la Iglesia de la tierra , que 
dan gracias a Dios por Cristo » 60. No son sólo la oración privada y la 
oración pública las que form an unidad (como m ás tarde dirá), 
sino que hay o tra  unidad mayor que sé da incluso en tre  la Iglesia 
peregrinante y la Iglesia triunfante. Momento de unión de m anera

57 E . S t e in , Das Gebet der Kirche, Schnell & Steiner, Munich 1962. Trad. ita­
liana: La preghiera della Chiesa, Morcelliana, Brescia 1959, p .  3 4 .

ss E . S t e in , o.e., p .  5.
59 E .  S t e in , o.e., p . 10.
«  E . S t e in , o.e., p .  10.
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particu lar se da en la liturgia eucarística, donde expresam ente se 
in ten ta « unir nuestras voces a los coros celestiales en el Sanctus » 61.

Es la Eucaristía, lugar central de toda o tra  liturgia. De la 
conm em oración del sacrificio del a ltar debe em anar la fuerza para  
continuar celebrando durante el día la liturgia allí vivida. Edith 
Stein así lo v e : « Las oraciones solemnes, dice, que los m onjes, por­
tavoces designados p o r la Iglesia, recitan  acom pañando el Santo 
sacrificio, circundan, envuelven, santifican todo el ‘ traba jo  del día ’, 
de m odo que de la oración y del traba jo  nazca una sola ' Opus Dei ’, 
una sola ' liturgia ’ » 62. La obsesión y convicción por la unidad litú r­
gica es su punto de partida: Cristo; y su punto  de llegada: Cristo 
con la liturgia celeste.

2. El diálogo solitario con Dios: oración de la Iglesia

En esta p arte  es donde pone su empeño en defender la oración 
particu lar silenciosa (solitaria o privada), como perteneciente tam ­
bién a la liturgia) de la Iglesia orante. Parte siem pre de Cristo, de 
su ejem plo como hom bre que oró, no solo asistiendo al culto públi­
co, sino tam bién y quizás « con jmás frecuencia con que los evange­
lios nos hablan, anota Edith, de su oración solitaria en la tranqui­
lidad de la noche, en  la cima de los m ontes, en el desierto, lejos 
de los hom bres » tó. Haciéndose adem ás constante esta oración antes 
de los grandes acontecim ientos; entonces en traba en diálogo ín ti­
mo y directo con el Padre. Una sóla vez nos perm ite conocer la 
riqueza de tan  profunda o rac ión : es la Oración Sacerdotal, que hace 
en voz alta, como despedida de sus am ados discípulos. O tro m o­
m ento de ' exteriorización ’ de la oración ín tim a de Jesús con el 
Padre se da en el H uerto de los Olivos, donde Cristo experim entó 
la fuerza desvastadora del pecado, y el trago am argo a que se p re­
paraba ' sólo '. Tam bién en su obra « La Ciencia de la Cruz »( resal­
ta rá  la fuerza salvadora que tuvieron los m om entos en que Cristo 
se vió ' abandonado ’ por el Padre, m om entos em inentem ente litú r­
gicos.

Fue precisam ente en la profundidad del « silencio, escribe Edith, 
donde fue preparada y cum plida la obra de la Redención y así será 
hasta el fin de los tiempos, hasta el m om ento en que todos seremos 
verdaderam ente una sola cosa en Dios: la Redención fue decidida 
en el eterno silencio de la vida divina; en la escondida m orada de

o E. S t e in , o.e., p. 11.
62 E. S t e in , o.e., p. 9-10.
o  E. S t e in , o.e., p. 13.
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Nazareth, la fuerza del Esp íritu  Santo alum bró a la Virgen m ien­
tras oraba sola... Reunida en torno a  la Virgen, ora en  silencio, la 
Iglesia naciente esperó la nueva efusión del E spíritu . En la noche 
de la oscuridad... Saulo esperaba en solitaria oración la respuesta 
del Señor... y Pedro se preparaba a su m isión en tre los paganos, 
orando en soledad. Y así en los siglos, siem pre los acontecim ientos 
visibles de la h isto ria  de la Iglesia, se p reparan  en el diálogo silen­
cioso de las alm as consagradas con su sangre (Santa Brígida, Santa 
Catalina de Siena, Santa T e re sa )» 64. El paralelism o e influjo de la 
oración in terio r en el desarrollo de la salvación eclesial es palpable; 
para Edith  no hay posibilidad de o tra  opción; la experiencia p ro­
pia y de los siglos anteriores son testigos.

3. Oración litúrgica, oración personal

La unidad de la litu rg ia  y de la oración proviene de Cristo ,que 
es uno, se realiza en la Iglesia que es una, por influjo del espíritu  
Santo que siem pre es el mismo, y toda la liturgia concurre a  la 
glorificación del único Dios. Pero hay otra  razón de unidad más 
profunda, y es que cuando el E spíritu  Santo mueve al cristiano a la 
oración, com ún o solitaria, es Cristo mismo el que ora, es la con­
tinua oración del Hijo al Padre, que se hace presente por medio 
de la Iglesia. De aquí que E dith  Stein ante la diversidad! reinante 
aclara; « La corriente m ística que atraviesa los siglos, no es un brazo 
despegado que se separa de la vida de oración de la  Iglesia, sino 
que es la vida m ás íntim a. Si ésta rom pe las form as tradicionales 
es porque ella vive del esp íritu  que sopla donde quiere, que ha creado 
todas las form as tradicionales y que crea continuam ente o tras nue­
vas. Sin esta vida no habría  ni liturgia ni Ig le s ia» 65. Afirmación 
que llama la  atención por la claridad con que se expresa, no tiene 
miedo en dar su opinión en  oposición a tantas teorías de hom bres 
que defendían puntos de vista diversos.

Sobre este punto, es donde m ás eficiente se m uestra  la apor­
tación de E dith  Stein a la contem poránea renovación litúrgica. El 
lema de la un idad  (unicidad) se le im pone como cosa lógica; « No 
se puede oponer, afirma, la oración in terior, libre de toda form a tra ­
dicional, como piedad ' subjetiva ’, a la  liturgia, como oración 
' objetiva ’ de la  Iglesia. Toda auténtica oración es oración de la Igle­
sia; m ediante la sincera oración algo adviene en  la Iglesia, y es la

64 E . S t e i n ,  o .c ., p .  16-17.
65 E .  S t e in , o . c . ,  p .  22.
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Iglesia m ism a la que ora, porque es el E sp íritu  Santo, que vive en ella, 
el cual en cada alm a en particu lar ' ora por nosotros con inarrables 
suspiros ’ (Rom. 8, 26). E sta es la verdadera oración, pues ninguno 
puede decir ‘ Señor Jesús ’, sino en el E sp íritu  Santo. ¿ Qué sería de la 
oración de la Iglesia sin el don de los grandes am antes de Dios, que 
es Amor?. El don to ta l de nuestro  corazón a  Dios y ;el don que El 
nos da a cambio, la com pleta y eterna unión, es el estado accesible 
m ás alto, el grado suprem o de la oración. Las almasi que lo han 
alcanzado son verdaderam ente el corazón de la Iglesia » 66. La expe­
riencia le hace hablar. Será necesario que co rra  el tiem po para  que 
estas ideas de E dith  pasen a fo rm ar p arte  de la doctrina común 
de la Iglesia. En la constitución Laudis Canticum  se le e : « No puede 
haber oración cristiana sin la acción del E sp íritu  Santo, el cual, 
a la vez que unifica toda la  Iglesia, la conduce m ediante el Hijo al 
Padre » 67; y al final del núm ero siguiente se observa: « No obstante 
que la oración hecha en el propio cuarto y con las puertas cerradas 
(Mat. 6, 6) es siem pre necesaria y recom endada, ya que se cum ­
ple en los m iem bros de la Iglesia m ediante Cristo en el E sp íritu  
Santo, sin em bargo a la oración com unitaria se le atribuye una 
dignidad especial, porque Cristo ha dicho: ' donde dos o tres se 
reúnen en m i nom bre, allí estoy y o ’ (Mat. 18, 20) » 68.

La vida contem plativa y la oración de unión son fuerzas que 
hacen posible la vida de la Iglesia; su existencia es indispensable 
para  el buen funcionam iento de tal organism o, por su situación 
privilegiada: el corazón. El que se den en la Iglesia diversidad de 
m om entos litúrgicos y de oración se debe a nuestra  situación de 
cristianos peregrinantes, a lo que ella llam a ' ley de la tem pora­
lidad ’. Sin em bargo p ara  los que ya  han  llegado a la unión divina 
(aún en esta vida), oración (in terna o externa) y apostolado coin­
ciden; todo es la m ism a cosa por estar unidos a la voluntad divina; 
todo es obra de Dios, todo es liturgia. Pero « nosotros, escribe 
E dith  Stein, debemos en silencio escuchar p o r ahora y d ejar obrar 
a la palabra divina h asta  que ésta nos estim ule a alabar a Dios en 
la oración y en el trabajo . Ls form as tradicionales nos son nece­
sarias y debemos partic ipar al culto público, como la ordena la Igle­
sia, p a ra  que la vida in terior perm anezca en, el verdadero camino, 
y encuentre la expresión que le conviene. La solemne alabanza di­
vina debe tener sus santuarios sobre la tierra , para  ser celebrada 
con toda la perfección de que los hom bres son capaces. Desde estos 
santuarios ésta puede en nom bre de toda la Iglesia subir al cielo,

“  E .  S t e i n ,  o .c ., p .  23.
67 Constitución apostólica « Laudis Canticum », n° 8.
63 Constitución apostólica « Laudis Canticum », n° 9.
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obrar en todos sus miem bros, despertar la vida in terio r y estim ular 
su esfuerzo fraterno. Pero para  que este canto de alabanza sea vivi­
ficado desde dentro, es necesario que en estos lugares de oración 
haya tiempos reservados a la profundización espiritual, de o tra  m a­
nera esta alabanza degeneraría en un simple m over los labios m uerto. 
El peligro se evita gracias a estos lugares de vida interior, donde 
las almas, en su silencio y soledad, pueden esta r en presencia de 
Dios por estar en el corazón de la Iglesia que todo lo vivifica » 69. 
Es difícil encontrar palabras que nos m anifiesten m ejor el concepto 
que Edith  tenía de oración y de liturgia, y de la m utua relación.

La gracia que circula en tre los diversos m iem bros de la Iglesia 
es siem pre la m isma, porque procede de una única fuente, el espí­
ritu  vivificante. De aquí el influjo m utuo qua unos cristianos reci­
ben de otros; es lo que tradicionalm ente se viene llam ando el m iste­
rio de la ' comunión de los santos ’. E dith  sabe y ha  experim entado 
tal gracia; sabe de la fuerza apostólica de su oración, o m ejor, que 
su apostolado es la oración, y « es para  dirigir hacia el Señor, escribe 
De Fabregues, una oración nacida de un alm a judía, es para  sufrir 
m ás enteram ente con los judíos su destino, por lo que Edith  quiere 
y debe en tra r en  el Carmelo » 70: Consagrándose en un m onasterio 
de clausura no huye a la amenazas que se alzaban contra  su pueblo; 
en tra r en el Carmelo significa configurarse m ás con los de su raza y 
unirse más a Cristo, y de esta unidad lograr la salvación de la hum a­
nidad. Fue un ofrecim iento, un  holocausto, en favor de la gloria 
de Dios, que coincide con la salvación del hom bre.

Edith, Stein ocupó el puesto en la Iglesia que debía ocupar, y 
desde aquí, con su oración apostólica cooperó a la renovación de la 
Iglesia y a la salvación de tantos herm anos, creyentes o menos. Los 
efectos de una fe en tal modo vivida no sabrem os nunca apreciar­
los; ya lo percibió ella y por eso dice: « La h istoria oficial no 
habla de estas fuerzas invisibles e incalculables, pero la fe del 
pueblo creyente y el juicio atento de la Iglesia lo conocen » 71. La 
validez de la  aportación está confirmada p o r el testim onio de su 
propia experiencia.

Y para finalizar lo expuesto, direm os que Edith  Stein puede 
en tra r en la lista de los iniciadores y enriquecedores del resurgir 
litúrgico. Quizás su cooperación al m ism o perm anezca por m ucho 
tiem po desapercibido, como silenciosa pasó por esta vida (incluso 
antes de pertenecer al Carmelo). Sin em bargo llegará el m om ento

69 E .  S t e in ,  o .c ., p .  25-26.
70 J. D e F a b re g u e s , o .c ., p .  92.
71 E .  S t e in ,  o .c ., p .  26.
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dispuesto por Dios, en que su vida y obra alcancen el puesto  en la 
Iglesia que le pertenece, y desde allí ilum inar con su ejem plo y 
doctrina a cuantos, creyentes o no, luchan por la verdad y no se dan 
por satisfechos h asta  encontrarla.

Desde la gloria se un irá  a la liturgia eucarística, para  hacer 
suyas las palabras de la IVa plegaria: « Acuérdate, Señor... de aquellos 
que te buscan con sincero co razó n »; porque la búsqueda de 
la  v e r d a d , fue su ' única oración ’.

E z e q u i e l  G a r c ía
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